
EN EL DÍA DE LAS FUERZAS ARMADAS, CELEBRADO EN 

ASTURIAS, COLECTIVOS CRISTIANOS DE ESTA AUTONOMÍA 

REFLEXIONAN SOBRE LA PAZ Y LA GUERRA. 

 

Una serie de colectivos cristianos de Asturias, Comunidad ADSIS de Asturias Comunidad Cristiana 

“Y” (Oviedo, Gijón y Avilés) Comunidad de Tremañes (Gijón) Comunidad San Andrés (Asturias) 

Comunidades Cristianas de Base de La Calzada y El Bibio (Gijón) Equipo de Adultos de Acción Católica 

General de San Esteban del Mar (Natahoyo-Gijón) Equipo de Adultos de Acción Católica General de San 

Nicolás y La Milagrosa de Gijón Foro de Cristianos Gaspar García Laviana (Asturias) Grupo Sínodo 2024 

Oviedo Justicia y Paz Franciscana – Parroquia de San Antonio de Padua (Gijón), ante la celebración en 

su tierra del Día de la Fuerzas Armadas, hacen un manifiesto situándose en la línea crítica de las guerras 

y del gasto en armamento en la que siempre se ha mantenido el Papa Francisco y la tradicional doctrina 

social de la Iglesia. 

Cuando se quiere fomentar el aumento del gasto militar en los países occidentales y en especial 

en la Unión Europea, que puede encontrar un eco más favorable en la población en el contexto actual de 

guerras tan cercanas a nosotros, hay que afirmar, como se hace en esta reflexión en Asturias, que la 

guerra no es un buen medio para vivir en paz, “es un medio absurdo del que la humanidad debe 

liberarse, porque la violencia no es digna del ser humano, ni el orden internacional se puede fundar en la 

razón de las armas ni en el afán de dominio, sino que debe ser reflejo del orden justo querido por Dios”, 

se dice en la Gaudium et spes 78-81.  

También recuerdan estas asociaciones cristianas que, siendo proporcional y en función de la paz, 

esta encíclica reconoce el derecho de legítima defensa y que, además, la Iglesia condena como un crimen 

contra Dios y contra la humanidad las destrucciones bélicas masivas y la carrera de armamentos, y 

propone una nueva mentalidad social a favor de la paz que influya también en las decisiones políticas de 

los gobiernos. Es obvio que la respuesta que Israel está dando a las injustas muertes que HAMAS ha 

producido en su territorio ha superado en modo extremo la respuesta de muertes y destrucción que ha 

dado este país en Gaza, hasta el punto de que la Corte Internacional de Justicia ha dictaminado que Israel 

debe detener la ofensiva en Rafah, orden que el gobierno de Israel no respeta. 

La reflexión que los colectivos cristianos asturianos hacen termina con unas peticiones: que los 

que manejan los recursos públicos se dediquen especialmente a la solidaridad internacional ayudando 

a los pueblos en guerra que son atacados injustamente, como Ucrania, o desproporcionalmente, como el 

pueblo palestino. También piden que la Iglesia no avale con bendiciones o misas el espíritu militarista, 

sino más bien destaque que el camino para la paz es el diálogo sincero para superar las divergencias 

que pueda haber entre los pueblos. 

El diálogo es mejor que se haga en las instituciones que ya existen para llegar a acuerdos, ONU, 

, que no siempre son respetadas, precisamente a veces por los más poderosos, algunos de los cuales 

injusta y antidemocráticamente tienen en ese importante foro derecho de veto. Todos se deben someter 

a las leyes internacionales, de paz y de guerra y a los dictámenes de los tribunales internacionales 

de justicia que indicarán cuál es el camino de la justicia, lo que lamentablemente no todos hacen.  

Hay que felicitar a estos colectivos cristianos por haber levantado su voz en favor del 

entendimiento entre todos los pueblos de modo pacífico sin que para ello se ponga de por medio la muerte 

y la destrucción, en consecuencia, el sufrimiento humano, que recae casi siempre y mayoritariamente 

sobre los más débiles. Estos son factores importantes para vivir en esa paz justa que debemos querer 

para todos los pueblos que viven destruyéndose unos a otros. Es lo que deben bendecir y apoyar las 

comunidades cristianas. 
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